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más que a las niñas de mis ojos!» Estado de espíritu que el
pintor sintetiza en esta frase: «a veees un sentimiento gene
roso, un noble arrebato de pasión induce a cometer una fe
lonía».

El Pitoche encarna el tipo del «cantaor», que da a su
canto la sublime entonación que le brinda el sufrimiento de
un amor no correspondido. En esa magnífica reproducción
de las fiestas religiosas, en el «Paso», es donde la Pura hace
penitencia, y el Pitoche se extenúa cantando, y muere en un
lírico arranque que le ha sorbido el alma.

En esta magnífica novela todo es evocación; y parece
que «las fiebres de la ciudad bruja» han conmovido el alma de
Rey les, al hacerle concebir una obra de tan relevantes valores
literarios; lo que lia hecho decir a Gabriel Alomar, que el es
critor uruguayo ha interpretado a Sevilla «como una de las
sedes capitales del Amor, compañero eterno de la Muerte ;
Sevilla corno trasunto del allma andaluza, en su canto, en su
danza, en su materialización religiosa, en su fiesta san
grienta».

Se ha dicho de Reyles, que ha novelado con el «capricho
tendencioso de ese valor libresco, de esa. transfiguración exal
tada», y ha construido su libro con «fidelidad a la interpre
tación violenta de Sevilla». Si bien Reyles ha tomado para
su obra aquella, parte que denota más originalidad, no pode
mos tacharlo de extranjerismo en la concepción de su novela.
Ha tenido buen gusto en dejar de lado, precisamente lo que
se le objeta: no vemos en «El Embrujo de Sevilla» el «prejui
cio tendencioso» que observa Alomar ea ella, y que tantos es-
eritcres han explotado, sin librarse de la cursilería propia de.
«todo valor libresco». Obra realista por excelencia, señala
quizá el mayor acierto de Reyles. Escrita con t&lt;Tda pureza y
en un estilo bellísimo, merece que le prodiguemos nuestro
aplauso.

Carlos Reyles lia llegado a un avanzado período de su


